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La contaminación ambiental es un 
problema global, que pone en riesgo la 
salud de la población. Grandes metrópolis 
como ciudad de México, Lima, Santiago de 
Chile en Latinoamérica y ciudades euro-
peas como Madrid en época de frío se ven 
afectadas con el aparecimiento de las lla-
madas boinas de contaminación, activan-
do los respectivos protocolos de anticon-
taminación. Las partículas contaminantes 
PM 2,5 (partículas menor a 2.5 micras)-las 
más pequeñas, son las más perjudiciales, 
ya que pueden penetrar directamente en 
los pulmones y en el cerebro. Un peligro 
latente y poco estudiado es la influen-
cia de la magnetita que se genera en la 
combustión de vehículos como material 
particulado de 2.5-10 micras, que se de-
posita en el cerebro. Esto es trascendente 
porque la contaminación ambiental de la 
magnetita puede ser un factor de riesgo 
para la enfermedad de Alzheimer a tra-
vés de la proteína Tau anómala, proteína 
que se encuentra en los microtúbulos de 
los axones que, en condiciones normales, 
contribuye a formar el armazón de la cé-
lula. La interacción de la magnetita con 
la microonda del Smartphone produce 
dos efectos a largo plazo: uno es la fuerte 
absorción de energía en las neuronas que 
envejecen con el aumento de temperatu-
ra en el uso reiterativo del usuario que es 
adicto en su tiempo de vida y el otro es 
el torque generado por la magnetita en 
los axones y microtúbulos que tienden a 
sufrir tensión y torsión. La proteína Tau 
adosada a los microtúbulos empieza a 
enredarse formando ovillos que inhiben 
el transporte de carga eléctrica y de in-
formación de una neurona a la que sigue. 
Ambos efectos podrían acelerar el proceso 
de Alzheimer. La interacción de la mag-
netita y la microonda con la proteína tau 
es responsable de formar marañas en las 
neuronas, que impiden la comunicación 
entre ellas y ocasionan en los pacientes la 
pérdida de memoria.

B. Maher y colaboradores [1], en 2016 
encuentran nanopartículas de magnetita 

liberadas por combustión de vehículos 
automotores y por la contaminación am-
biental en ciudades altamente industriali-
zadas [1, 2]. En las muestras humanas que 
se analizaron se encontró una alta con-
centración de magnetita de combustión 
(millones de partículas en un gramo de 
tejido cerebral), teniendo una forma es-
férica y lisa. La distribución de magnetita 
se concentra en las meninges y el cerebro, 
distribuidos de forma homogénea en los 
lóbulos centrales, el cerebelo y el hipo-
campo que genera neuronas fundamen-
tales para los procesos de aprendizaje y 
memoria durante toda la vida, que se ven 
inhibidos por la magnetita [3, 4]. 

Como era de esperar, el descubrimien-
to de la magnetita en el cerebro revive la 
controversia sobre los efectos generados 
por la exposición continuada de los seres 
vivos a determinados campos electromag-
néticos. Está científicamente demostrado 
que la magnetita es un excelente material 
absorbente de la radiación, sobre todo en-
tre 0,5 y 10 GHz [5]. En el rango de frecuen-
cias de microondas, aspectos positivos de 
la magnetita se observan en la terapia de 
hipertermia que es el proceso de tratar 
algunos tipos de cáncer con la aplicación 
de calor, elevando la temperatura de las 
células entre 40º a 43ºC, destruyendo las 
células cancerosas sin dañar el tejido sano 
circundante. Las células cancerosas tienen 
típicamente diámetros de 10 a 100 micro-
nes y absorben partículas magnéticas de 
menor tamaño que se inyectan al paciente 
en forma intencional y calibrada. El mé-
todo de calentamiento por microondas y 
su gran absorción de energía de nanopar-

tículas de mag-
netita permite 
aniquilar células 
cancerosas [5]. 

En el caso de 
la magnetita en 
el cerebro y ante 
la microonda 
del smartphone, 
la situación es 
adversa, en las 
figuras adjun-
tas se ilustra el 
efecto combina-
do del calenta-
miento y de la 

torsión que se produciría en los microtú-
bulos del cerebro de usuarios adictos que 
en un tiempo de vida apreciable se verían 
afectados por la aparición más temprana 
del Alzheimer. En la referencia [6] se des-
criben y fundamentan estos efectos y su 
paliativa solución a través de metamate-
riales  [7, 8].
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